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Pasión de Cristo, pasión del mundo
Acompañando a Cristo en su Pascua

Comenzamos la contemplación del Misterio Pascual de Cristo: su Pasión y vida resucitada. Después de haber orado los Misterios de Jesús hasta “su hora” y su “glorificación”, queremos acompañar, por medio de la contemplación, los momentos culminantes de Cristo Redentor: el Misterio Pascual (ésa es “su hora” y “glorificación”), que son el fundamento de nuestra vida cristiana. Al decir de Ignacio, con esto seguimos caminamos bajo la luz de aquellos que se saben llamados a seguir a Cristo; y lo seguimos en la andadura de nuestras vidas, conformando nuestras opciones de vida con las del Señor Jesús que nos ha invitado: “el que quiera venir conmigo, ha de trabajar conmigo, porque siguiéndome en la pena, me siga también en la gloria” (EE 95).

Para que nuestra semana santa sea “Santa”, queremos estar junto a Jesús; tal vez se nos conceda así la gracia de caer en la cuenta, que es más bien Él quien nos ha acompañado en nuestras propias pascuas; en nuestras pasiones y resurrecciones. Por eso queremos acompañar a Jesús a través de su pascua y lo hacemos con una oración de admiración, de acción de gracias, de presencia; para estar con Él y acompañarlo y en todo esto, maravillarnos que en realidad es Él quien nos acompaña siempre. 

Los invito que en los momentos de oración personal, hagan una lectura “contemplativa” (desde el corazón), gustando internamente las palabras, gestos, miradas que más les sugieran la cercanía y presencia del Señor. 

Los invito estos días a “estar con Jesús”, en espíritu contemplativo; acompañándolo en las diversas situaciones de su pasión, compartiendo su dolor, aliviando su pena…


Queremos recorrer los diversos hechos tan conocidos, pero tal vez nunca vividos en intimidad, aplicando los sentidos: viendo a las personas, escuchando lo que dicen, observando lo que hacen y haciéndome también yo presente…. “como si presente  me hallase”. No es imaginación ni tampoco “arqueología espiritual”, sino que es el permanente hoy de Cristo, acompañando nuestras vidas con su pasión y vida resucitada. 

Les invito a acompañar a María en su dolor, a permanecer de pie ante la cruz con ella, mirando lo que no comprendemos, lo inaceptable….acompañar en silencio, amando y compartiendo la carga; dejándome también amar y salvar por Jesús. 

Jueves Santo: la eucaristía

Comenzamos la “introducción emocionada” de Juan; lo que está debajo y da sentido a todo: “Sabiendo Jesús que había llegado la hora…habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo” (Juan 13, 1). Es el triunfo de “el poder de las tinieblas” y la acción de los fariseos: “conviene que uno muera por el pueblo…y no sólo por la nación, sino para reunir a los hijos de Dios dispersos…Aquel día decidieron darle muerte” (Juan 11, 45-53). Ha llegado “la hora” de Jesús. Para esta hora ha vivido y esperado, por fin cuando sea levantado hacia lo alto, atraerá a todos hacia Él. 
Pero antes, Jesús desea ardientemente celebrar la Pascua, la cena pascual con los suyos, como todo judío piadoso. Sus palabras tienen el sabor de lo definitivo y de despedida. Somos testigos de los momentos más sagrados de la vida de Jesús; momentos sagrados marcados por el sello de la nueva creación que misteriosamente surgirá de su muerte, de su entrega definitiva. 
El evangelista Juan nos ha llevado a través de su obra hasta este momento culminante de la vida de Jesús: su hora. Jesús desea ardientemente culminar su obra, que es la obra de su Padre; es su entrega plena a los hombres. Su amor al Padre se hace oblación, se hace un amor que no se guarda nada para sí, sino que es todo don. Es la expresión más elocuente de un amor apasionado: “Habiendo amado a los suyos que estaban  en el mundo, los amó hasta el extremo”…y no debemos olvidarnos que así nos sigue amando Jesús: con un amor que se hace pasión, entrega plena, don total de sí; como pan compartido que se hace pedazos, que se hace comida para los suyos. El amor de Jesús envuelve toda la cena, la última, porque es la definitiva, la eterna, que se hace también abrazo de despedida y de testamento nuevo. 

“Los dejo, pero me quedo para siempre con ustedes”. Seré inmolado, crucificado, pero en la cruz, lugar de la entrega plena, se esconde el misterio de nuestra liberación: la puerta del cielo. Cruz y resurrección se necesitan mutuamente. 

El Señor que se ha humillado hasta la tierra, será exaltado hasta el cielo. Será enterrado (“descendió a los infiernos”…del credo), pero porque ha amado así, su Nombre es Santo y nos sigue dando Vida, gracia y bendición tras bendición. 


Es la cena definitiva. Ya no habrá más cena pascual sino ésta, pues ésta es el pleno y definitivo paso del Señor en persona. Es el único y definitivo paso de Cristo que sella una alianza nueva y definitiva entre la humanidad pecadora; pecadora pero salvada, redimida, renacida por el amor de Cristo que se entrega todo y a todos. Un amor así es el único que hace posible el gran anhelo, la gran nostalgia de los hijos de Adán: vivir en amistad con Dios, es la promesa hecha realidad por medio de Cristo, que desde el antiguo Israel Dios nos ha dado: “Yo seré el Dios de ustedes y ustedes serán mi pueblo”…
En Jesús que se entrega, esta promesa se hace realidad plena. Sólo Él lo podía hacer, sólo Cristo, el único santo y justo, uniéndonos a Él nos puede llevar hasta el Padre. En esta cena santa asistimos al testamento supremo de Jesús: “Tomen y coman, esto es mi cuerpo. Beban, esta es mi sangre”. Es decir: Yo, todo lo que soy y tengo, lo entrego totalmente por ustedes. Cómanme, déjenme estar en ustedes, déjenme llenar el corazón de ustedes, déjenme quedarme con ustedes en el amor, para vivir para siempre. Tomen, beban, beban y llénense de mi vida; es toda para ustedes, que para esto he venido al mundo: para darles todo mi amor, toda mi vida; para que nunca ninguna soledad de ustedes sea sin sentido; para que ningún dolor sea inútil; para que sea posible el amor, la fraternidad, el perdón, la compasión, la belleza y la vida. 

Tomen y coman. Tomen y beban: es mi vida la que les estoy dando. Nadie ama más sino el que da la vida por los que ama; así los amo yo; no lo olviden. No lo olviden en los momentos de abandono, cuando el dolor nos nubla el mirar con esperanza y cuando el fracaso y el desamor invaden el corazón como la mala hierba….recuérdenme, pero no como quien mira una foto antigua; recuérdenme, pero sin la nostalgia de la ausencia; recuérdenme en el amor, que es siempre presencia misteriosa pero real: en el signo del pan que parto, de la copa que doy de beber; soy Yo mismo quien los sigo alimentando con mi existencia personal; soy Yo mismo quien les sigo dando de beber con mi sangre: es decir, quien sigue entregando su vida, toda la vida para que ustedes tengan Vida, como Yo la tengo. 
Por eso, ¡vengan y coman, vengan y beban! ¡Cuántos Patriarcas, profetas y justos quisieron comer de este pan y beber de esta copa antes que ustedes! Pero cuando los tiempos de las vidas de cada uno de ustedes estuvieron maduros, como las vides en otoño, yo los he invitado a la cena de mi amor entregado; no me dejen con la invitación hecha y la mesa puesta: siempre vengan y coman, tomen y beban; soy Yo quien está aquí, es mi amor por ustedes el que sacia el hambre y la sed, nos dice Jesús. 
Y hagan esto cuando quieran que yo esté en medio de ustedes. Y ahora, dice Jesús, vengan para que entiendan lo que he hecho: déjenme que les lave los pies. Y entonces, sólo entonces podrán lavarse los pies unos a otros; entonces y sólo entonces la compasión, la ternura, la justicia, el perdón, el amanecer de la humanidad liberada de la esclavitud del desamor, comienza a ser posible. 

Esta última y definitiva cena es por eso para vivirla y contemplarla en silencio. Para volver a sentarnos a la mesa una y otra vez; por ahí, en una esquinita; observando a Jesús con los ojos del alma, para gustar su amor y su amistad de intimidad, para grabar sus gestos y dejarnos seducir por su amor; para compartir el pan y beber el cáliz y así ser Uno con Él y con los hermanos. Y finalmente, les invito a dejarnos, una vez más, lavar los pies por Jesús, en silencio; dejando lugar para que en nuestra vida nazca la gratitud, la alabanza, el amor ante el amor definitivo con el que Jesús nos sigue amando; y nos sigue invitando a ser sus testigos en el mundo nuevo que con Él ya ha despuntado. 
